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La  acción  en  Madrid.— Época  actuah 


Vicente  Hparicí,  eminente  primer 
actor  y  director,  como  testimonio 
de  admiración,  de  gratitud  y  de 
sincero  afecto. 

Los  ^atores. 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Guardilla  con  armarios  llenos  de  aparatos  químicos.  En  el  centro  de 
la  escena,  un  brasero  y  sobre  él  un  gran  perol. 

Al  levantarse  el  telón  aparece  don  Acisclo,  vestido  con  ese  ab- 
surdo traje  de  «astrónomo»,  que  ha  popularizado  el  Carnaval.  Se- 
bastiana, subida  sobre  un  baúl  envuelta  en  una  sábana,  en  acti- 
tud hierática,  sostiene  una  vela  en  su  diestra. 


ESCENA  PífiMERA 

SEBASTIANA  y  DON  ACISCLO 

música 

(Don  Acisclo  abre  un  armario,  coge  una  substancia,  se 
acerca  con  paso  felino  al  perol  y  la  echa  en  él,  des- 
prendiéndose una  llamarada  roja.  Al  verla  don  Acisclo, 
da  un  salto,  se  despoja  de  su  traje  y  enciende  la  luz 
eléctrica.  Sebastiana  desciende  trabajosamente  del  baúl 
y  deja  sobre  él  la  sábana.  La  música  cesa.) 
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Hablado 

Acisclo  (Entusiasmado.)  jPor  fin!  ¡Me  veo  en  el  pi' 
náculo! 

Seb.         ¿En  dónde,  señorV 

Acisclo      En  el  pináculo  de  la  gloria. 

Seb.         (Aparte.)  Donde  te  veo  es  en  Leganés. 

Acisclo      Sebastiana,  ríete  y  abrázame. 

Seb,  Reírme,  bueno;  pero  lo  otro,  no,  señor. 

Acisclo      ¿Por  qué? 

Seb.  Porque  usté  se  ha  equivocao  de  piso.  Por 

cincuenta  cochinos  reales  no  hoy  derecho  a 
tener  esas  desigencias;  lo  más  que  puedo- 
hacer  es  dejarme  abrazar,  y  eso...  porque 
hay  compra. 

Acisclo      ¡Sebastiana,  no  seas^retinal 

Seb.  ¡Fíese  usté  de  los  tíos  serios!  ¡y  pa  acabar,. 

por  esto  llevo  tres  días  subiéndome  en  ese 
baúl!  Ya  me  parecía  n  mí  muy  raro  lo  del 
elixir. 

Acisclo      O  me  abrazas  o  te  meto  el  perol  en  la  cabeza. 

Seb.  Metían. .  y  por  la  fuerza  menos.  ¡Era Tiberio, 

y  menuda  se  la  armé  un  día  que  se  quiso 
propagar!  Si  al  menos  me  hubiera  usté  pe- 
llizcao  alguna  vez...,  pero  así,  de  sopetón,  en 
jamás. 

Acisclo  Cambia  de  disco  y  no  involucres:  En  mi  pe- 
tición no  existía  la  menor  tendencia  a  la. 
voluptuosidad  Era  un  símbolo;  tú  la  huma- 
nidad, yo  Id  ciencia.  Lo  que  buscaba  era  la 
efeméride;  inmortalizar  este  grandioso  mo- 
mento. Abrázame,  Sebastiona,  y  dentro  de 
unos  siglos  se  leerá  en  los  calendarios:  Dia 
veintiuno  de  febrero,  don  Acisclo,  alquimis- 
ta, propietario  y  exempleado  de  consumos, 
y  Sebastiana  González,  su  cocinera,  se  abra- 
zan al  descubrir  aquél  el  elixir  de  la  feli- 
cidad. ' 

Seb.  Usté  está  mochales,  señor. 

Acisclo  ¡Sebastiana  ..  me  explico  que  se  la  armaras 
a  Tiberiol  ¡Eres  indigna  da  haber  asistido  a 
este  admirable  momento.  Pero  como  quizá 
no  sea  culpa  tuya,  sino  de  tu  encéfalo,  tran- 
sigiré; nos  abrazaremob  los  dos  a  la  vez. 

Seb .  Eso  ya  es  otra  cosa,  pero  con  la  condicióa 

de  que  me  suba  U8té  a  los  tres  dures. 

Acisclo      Todo  sea  por  la'  efeméride. 


Seb.  Ya  verá  usté  cómo  en  adelante  le  doy  gusto. 

Acisclo      No  especifiques,  Sebastiana,  y  escucha; 

cuando  dé  una  palmada,  nos  lanzamos  ver- 
tiginosamente uno  sobre  otro.  A  la  una,  a 

las  dos,  a  las  tres.  (Acisclo  da  una  palmada  y  se 
abrazan  con  toda  fuerza  en  el  instante  que  entra 
Edipo.) 


ESCENA  II 


DICHOS  y  EDIPO 


Edipo  (Asomándose  a  la  puerta.)  ¡Uadorníga!  (Vuelve  a 

cerrar.) 

Acisclo      Adelante,  señor  de  portero. 
Edipo        Ya  subiré  otro  rato  que  estén  más  desocu- 
paos. 

Seb.  jQué  vergüenza! 

Acisclo      Me  interesa  qae  pase  usted,  para  explcarle... 

■  porque  de  lo  que  usted  haya  pensado  pende 

el  honor  de  esta  doncella. 
Edipo  ¿Pero  no  entró  para  todo? 
Seb.  Es  que  el  señor  estaba  buscando  la  efemé- 

ride. 

Edipo        Ya  he  visto  que  la  ha  encontrao.  Pero  eso  a 
mí  no  me  interesa;  a  lo  que  vengo,  vengo. 

Acisclo        Usted  dirá.  (Vase  Sebastiana  sollozando.) 


ESCENA  III 

SEÑOR  EDIPO  y  DON  ACISCLO 


Edipo  Hace  un  rato  que  los  vecinos  vieron  salir  de 
esta  guardilla  una  llamarada  tremenda,  y 
como  esto  viene  ocurriendo  ya  varios  días, 
se  me  han  quejao,  por  lo  que  subo  a  decirle: 
don  Acisclo,  o  cesa  la  pirotecnia,  o  busca 
usté  casa;  porque  hemos  deducío  que  usté 
fabrica  fuegos  artificiales,  y  eso  está  prohi- 
bió dentro  del  casco  de  la  población. 

Acisclo      Ja,  ja,  ja. 

Edipo        ¿tíe  ríe  usté? 

Acisclo  Y  sardónicamente,  señor  Edipo.  Eso  que 
ustedes  han  creído  fuegos  de  artificio,  es  el 
primer  peldaño  de  la  escalera  que  conduce 
a  la  gloria. 
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Edipo        ¿El  primer  peldaño  en  la  guardilla?... 

Acisclo  ¿Ve  usted  ese  perol?  Ahí  yace  el  secreto  de 
un  elixir  maravilloso:  bebiéndolo,  todo  se  ve 
de  color  de  rosa,  de  vigor,  de  optimismo, 
acaso  acorte  la  vida,  ¿pero  qué  importa? 
¡Vivir  bien,  aunque  se  viva  poco!... 

Edipo  Too  eso  estará  muy  bien;  lo  que  quiero  es 
que  no  vuelvan  a  salir  más  llamas,  porque 
no  tendrá  gracia  que  por  las  chifladuras  de 
usté  me  ponga  don  León,  el  casero,  en  lo 
más  limpio  de  la  rué,  privándome  de  la  ab- 
soluta felicidad  que  disfruto. 

Acisclo      (Interesado.)  ¿De  veras  es  usted  feliz? 

Edipo        Verídico.  A  ver,  ¿qué  más  puedo  desear? 

Casa  gratis,  poca  escalera,  más  los  emolu- 
mentos de  la  portería^  más  el  jornal  que  le 
dan  a  mi  chica  en  el  obrador  de  modista  que 
hay  en  el  segundo,  más  lo  que  mi  mujer 
saca  planchando  la  ropa  de  casi  tcdos  los 
vecinos  y^  por  si  no  fuera  bastante,  lo  que 
a  mí  me  da  el  Tifus. 

Acisclo       ¿A  usted?  (se  aparta  de  él.) 

Edipo  «fe^l  tifus  sanitario»,  una  sociedad  de  esas  d« 
médico  y  botica,  de  la  que  soy  cobrador,  en 
la  quedamos  médico  de  tercera,  botica  de 
segunda,  y  entierro  de  primera,  y  además, 
como  aliciente,  hemos  creao  dos  orquestas 
de  bandurrias  pa  los  bautizos:  una  la  dirige 
Paco  Valdepeñas,  el  estanquero  del  once,  y 
la  otra,  Pepe  Limón,  el  carpintero  del  nueve. 
Y  se  han  repartido  el  trabajo  de  tal  modo, 
que  el  socio  recibe  la  visita  de  uno  u  otro, 
según  el  sexo  deLneófito,  si  es  chico,  de  Val- 
depeñas, y  si  es  chica,  de  Limón. 

Acisclo  Señor  Edipo,  yo  quiero  saber  de  un  modo 
cierto  si  efectivamente  es  usted  tan  feliz 
como  dice. 

Edipo        Tié  gracia;  ¿y  a  usté  qué  puede  interesarle? 

Acisclo  Más  de  lo  que  se  figura;  óigame:  Yo  necesito 
filtrar  mi  elixir  a  través  de  una  prenda  que 
durante  tres  meses  seguidos  haya  usado  sin 
quitérsela  un  hombre  absolutamente  feliz; 
el  día  que  yo  recupere  esa  prenda,  el  mundo 
será  pequeño  para  mí.  La  dificultad  estriba 
en  encoutrar  ese  hombre,  porque  nadie  se 
tiene  por  feliz. 

Edipo        Le  repito  que  yo  me  tengo. 

Acisclo      ¿Y  sería  usted  capaz?... 
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£d¡po        Según  las  condiciones. 

Acisclo      Señor  Edipo,  ¡la  Providencia  me  le  envíal 

Edípo        Ya  le  dije  que  fueron  los  vecinos... 

Acisclo      ¿Ve  usted  e8te  magnífico  gabán  de  píeles? 

Si  durante  tres  meses  lo  usa  usted,  lleván- 
dole puesto  a  todas  partes  y  sin  cambiar 
nunca  de  indumentaria,  al  final  de  ese  pla- 
zo le  entregaré  mil  pesetas. 

Edipo        ¡Mil  pesetas! 

Acisclo       iViil  doscientas. 

Edipo  Aceptao. 

Acisclo      Como  usted  ve,  su  corte  es  elega  nte,  su  clase 

de  primera,  (Se  lo  pone  don  Acisclo.) 

Epipo  Menuda  envidia  va  a  enírarle  a  Serapio,  el 
caeqnero,  que  se  las  tira  de  marchoso. 

Acisclo  Y  en  agradecimiento,  voy  a  enseñarle  el 
modo  de  hacerse  invisible,  de  ir  por  la  calle 
sin  que  le  vean,  de  gastar  burlaa  graciosísi- 
mas a  los  demás. 

Edipo        ¡Mi  madre!  ¿Pero  eso  pué  ser? 

Acisclo      Oiga  usté.  ¡¡Sebastiana,  Sebastiana! 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  SEBASTIANA 

l^úsica 

Acisclo  Se  coge  un  g«to  negro 

y  en  una  noche  obscura 
en  punto  de  las  doce, 
le  cortáis  la  yugular; 
se  entierra  con  cuidado, 
y  al  cabo  de  dos  días, 
sobre  la  tumba  un  haba 
sembraréis  sin  vacilar. 

Ni  médicos 

altísimos, 

ni  químicos 

magníficos, 

ni  todos 

nuestros  clásicos 
hallaron  nada  igual. 
Comiéndose  las  habas 
una  noche  que  haya  luna 
gozaréis  sin  duda  alguna 
de  la  invisibilidad. 
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Ni  médicos,  etc. 
Comiéndome  las  habas 
una  noche  que  haya  luna 
gozaré  sm  duda  alguna 

suerte  tal. 
El  modo  de  ocultarse 
al  ojo  de  las  gentes, 
el  arte  de  zafarse 
tengo  al  fin  resuelto  yo. 

Sensacional 
es  la  receta  misteriosa, 
de  un  efecto  colosal. 

¡  h  iramidall 
¡Descubrimiento  prodigioso! 
[Superintelectual! 

Es  ideal 
poder  quitarse  de  delante 
los  ingle^■es  sin  pagar. 

¡Filosofal! 
¡Va  a  dar  un  dineral! 
¡Ningún  mortal 
vió  nunca  un  caso  igual! 

Hablado 

Acisclo      ¡Soy  dichoso! 

Seb.  Ya  le  habrá  usté  dicho  que  sólo  buscába- 

mos la  efeméride. 

Acisclo  Es  de  los  nuestros.  Súbete  una  botella  de  la 
añejo.  ¡Hay  que  feí^tejar  el  sucesol 

Seb.  No  lo  entiendo,  (vase.) 

ESCENA  V 

EDIPO  y  DON  ACISCLO 

Acisclo  ¡Dentro  de  tres  meses  la  gloria,  la  fortunat 
Edipo  Tié  usté  que  principiar  porque  no  salgan 
llamaradas,  pues  como  el  casero  se  entere... 
se  acabó  mi  felicidad;  ¡menudo  geniecito  se 
gasta!  Se  llama  León  y  lo, es;  vaya  si  lo  es. 
Acisclo  Pueden  dormir  tranquilos  los  vecinos;  la 
fórmula  está  hallada.  ¡Sólo  este  perol!  ¡IVÍe 
parece  un  sueño!  Lo  demás  sobra;  a  la  calle. 

(Tira  varios  cnchnrros  por  la  ventana.) 

Edipo  Cuidao,  don  Acisclo,  no  vaya  usté  a  dar  a 
alguien. 

Acisclo        ¡Ya  le  dió,  ya  le  diól  (HaMando  con  alguien  de  la 


Seb. 
Edipo 

Acisclo 


Los  tres 
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calle.)  ¡Vaya  usté  enhoramala!  ¡No  me  da  la 
gana!  ¡Y  usté  podía  mirar  para  arriba,  so 
pelele! 

Edipo        ¿Qué  ha  sido? 

Acisclo  Un  insignificante  mortal  que  ha  recibido  la 
ducha.  No  tiene  importancia.  Ahí  va  el  ga- 
bán. (Edipo  se  lo  poue.)  ¿Qué  tal? 

Edipo  ¡Estereotipad 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  LUCRECIA 

Luc.  (Entrando.)  üsté  dieimule,  don  Acisclo.  ¿Ha 

subió  por  aquí  mi  esposo? 
Edipo        ¡Está  subiendol 
Luc.  ¡La  órdiga!  ¿Qué  disfraz  es  ese? 

Edipo        El  primer  peldaño. 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  DON  LEÓN 
LOÓn  (Entrando  furioso  y  mojado.)   ;,DÓnde  está  eS© 

desvergonzado? 
Acisclo      ¡El  ineignificante  mortal! 
Edipo        ¡El  casero! 

León  Le  reconozco  por  ese  gabán  absurdo.  (Yendo 

hacia  Edipo  con  el  bastón  levantado.)  ¿Conque  pe- 
lele? 

Edipo        Don  León,  que  yo  no  he  sido.  (Huyendo.) 
León         ¿Pero  era  ugied?  ¡Le  hago  astillas!  (Le  per- 
sigue.) 

Luc.  ¿Qué  ha  hecho? 

León  Ponerme  hecho  una  sopa;  ¡a  mí,  que  le  doy 

de  comer!  ¡Le  deshago! 

Luc.  (Arremetiendo  contra  Edipo.) ¡Sinvergüenza!  ¡Gra- 

nuja! 

Edipo  (Huyendo  de  los  dos.)  ¡SoCOrro,  faVOr!  (a1  ir  a  sa- 

lir tropieza  con  Sebastiana,  que  viene  con  una  botella 
y  copas  en  una  bandeja,  que  le  tira  al  suelo,  rompién- 
dolo  todo.) 

Seb.  ¡Ahí  va,  FO  animal!  ¡iMe  las  paga!  (los  tres  le 

persiguen  y  Edipo  huye,  y  todos  tras  él.) 

Acisclo      ¡Estaba  escrito!  (xeión.) 


MUTACION 


—  12  - 


CUADRO  SEGUNDO 

■Portal  cou  escalera,  y  en  el  hueco  de  ella,  la  portería.  Puerta  grande 
al  foro,  que  da  a  la  calle. 


ESCENA  PRIMERA 

LUCRECIA   y   DOÑA  MÓNICA 

IWIÓn.  (Bájaudo  la  escalera.)  Santos  y  buenos  días. 

LUC.  (Barriendo  y  limpiando.)  ^  eliceS,   doña  MÓDÍCa. 

Siempre  tan  madrugadora... 

IVIÓfl.  Aoirme  mis  dos  misitas. 

Luc.  Dichosa  usté;  una  con  la  portería  no  tiene 

tiempo  ni  humor  para  nada.  ¿Creerá  usté 
que  aún  no  he  visto  cómo  ha  pintao  Doni- 
BÍo  la  taberna?  Dicen  que  ai  óleo. 

Món.  (con  retintin.)  Yo  había  oído  que  a  la  aguada. 

Luc.  Malas  lenguas.  Vermouth  como  el  de  Doni- 

sio  no  ie  dan  en  too  el  barrio,  y  luego  el 
agrado  con  que  sirve  a  la  parroquia;  paece 
mentira  que  un  hombre  tan  fino  se  apellide 
Lobo  y  haya  nacido  en  Pueblo  Nuevo  del 
Terrible.  Solo  que  hay  por  ahí  cada  cotilla... 

l/lón.  Ya  lo  creo.  Si  una  fuera  a  creer  todo  lo  que 

oye;  ¡poquito  que  fantasea  ahora  la  vecindad 
con  el  lujo  de  ustedes! 

Luc.  ¿Qué  lujo? 

Món.  ¡Me  parece  que  el  gabán  de  piele?^  del  señor 

Epipo...  ¡un  cambio  así  de  la  noche  a  la  ma- 
ñana... 

Luc.  ün  obsequio  de  don  Acisclo;  a  más  que  mi 

cónyugue  no  ha  cambiao  y  por  dentro  va 
igual  que  fué  siempre;  no  le  digo  más  sino 
que  lleva  los  pantalones  sujetos  con  el  bor- 
dón de  una  guitarra. 

Món.  Lo  creo  porque  usted  lo  dice. 

Luc.  Y  si  no,  cuando  vea  usted  a  Edipo,  dígale 

de  mi  parte  que  le  enseñe  el  bordón. 

■Món.  ¡Dios  me  libre! 

Luc.  Anoche  mismo  nos  fuimos  a  la  cama  sin 
más  colación  que  unas  judíaSj  huérfanas  de 
padre  y  madre. 

Món  Haber  empeñado  el  gabancito. 
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Luc.         Doña  Ménica,  no  puedo  hablar. 
Món.  En  fin,  cada  uno  es  cada  uno.  (vase.) 

Luc.         |E1  demonio  de  la  beáta!  (sigue  barriendo.) 

ESCENA  II 

LÜCRECIA  y  CRISANTA 
Cris.  (Bajando  con  cesta  al  brazo.)  No   trabaje  USted 

tanto  que  va  a  sacar  igual... 
Luc.  En  cambio,  tú... 

Cris.  Me  cambiaba  por  usté.  Porque  arriba,  señá 

Lucrecia,  no  hay  quien  sirva.  Don  León 
está  imposible. 

Luc.  Nosotros  ahora  no  podemos  hablar  mal  de 

él...  El  día  de  la  bronca  en  casa  de  don  Acis- 
clo, se  puso  hecho  una  fiera  con  Edipo  y 
llegó  a  echarnos  a  la  calle;  pero  después  se 
le  fué  pasando  poco  a  poco,  y  no  sabe  qué 
hacerse  con  nosotros;  sobre  todo,  con  mi 
chica,  ayer  mismo,  la  regaló  una  caja  de 
bombones  de  los  finos,  aunque  más  cuenta, 
nos  tenía  que  nos  subiera  el  sueldo,  porque 
cada  día  está  ía  vida  más  dificultosa. 

Cris.         ;Pue3  y  el  Tifus? 

Luc.  Ay,  hija,  en  este  tiempo  da  muy  poco. 

Cris.  ¿No  decía  doña  Mónica,  que  iba  a  colocar  a 

su  esposo? 

Luc.  Ganas  de  darse  pisto.  ¿Tú  la  oiste  decir  que 

un  amigo  suyo  iba  a  fundar  un  periódico 
católico,  titulado  El  ojo  de  la  Proiidenciaf 
Pues  bueno,  fué  Elipo  y  resultó  que  no  era 
nada  lo  del  ojo.  Como  el  tendero  de  la  plaza 
del  Callao,  que  resultó  Qiudo  y  no  pudieron 
entenderse. 

Cris.  Yo  nunca  me  he  fiao  de  ella,  y  menos  desde 

que  sé  que  en  verano  se  baña  en  la  artesa  y 
a  las  chicas  lea  hace  pasar  un  harrbre  dis- 
forme, ¿qué  dirá  usté  que  las  dió  anoche  pa 
cenar?  bofe,  y  cuando  entró  en  la  cocina  y 
las  vió  que  estaban  echando  el  bofe  en  la 
fuente,  aún  apartó  paella. 

Luc.  ¡Qué  barbaridad! 

Cris.  En  fin,  hasta  luego;  y  que  les  aprovechen 

los  bombones  de  mi  amo.  (coo  iutención.) 
Luc.         ¿Te  malicias  acaso?... 
Cris.  Es  que  le  conozco. 


I.UC.         Pues  que  se  ande  con  ojo. 

'Cr¡8.  Por  mí,  no  haya  cuestiones. 

Luc.  Descuida,  hija;  y  si  te  encuentras  a  la  Azu- 
cena, que  salió  hace  rato  a  la  compra,  dila 
que  venga,  que  tengo  que  sunir  la  ropa  plan- 
chá  y  no  puedo  dejar  esto  solo. 

Cris.  ¿Y  el  señor  Edipo? 

Luc.  Su  excelencia  no  amanece  nunca  antes  de 
las  once. 

Cris.  Ya,  ya,  y  desde  que  gasta  prendas  por  tóo 

lo  alto,  no  se  habla  con  los  pobrt-s.  (con 
guasa.)  Y  a  propópito,  con  ese  gabancito  no 
tendrán  ustés  frío,  ¿eh? 

Luc.         ¿Por  qué  dices  eso? 

Cris.  Usté  me  entiende.  (Vase  Cñsanta  y  Lucrecia  en- 

tra en  la  portería.) 

ESCENA  III 
Música 

Llegan  tres  BOIONKS,  vestidos  con  trajea  de  continentales,  llevando 
cada  uno  un  ramo  de  flores  y  una  carta,  los  cuales  evolucionan  por 
la  escena  hasta  que  se  convencen  de  que  nadie  los  ha  visto,  y  se  di- 
rigen hacia  la  escalera;  pero  eu  este  momento  bajan  por  ella  tres 
MODISTILLAS  con  las  grandes  cajas  propias  de  su  oficio,  las  cuales 
se  supone  que  van  a  entregar;  pero  como  por  lo  visto  son  las  desti- 
natarias  de  las  cartas  y  los  ramos  que  llevan  los  Botones,  éstos  las 
llaman  y  les  hacen  entrega  de  amban  cosas.  Fónense  las  Modistillas 
a  leer  las  misivas,  y  cuando  más  embelesadas  están  en  su  tarea,  lle- 
gan sus  tres  novios  (tres  CHULOS  aburridos),  que  las  sorprenden, 
las  arrebatan  las  cartas  y  los  ramos,  que  arrojan  al  suelo,  y  dándolas 
el  brazo,  vanse  con  ellas  seguidos  de  los  Botones.  Bajan  por  la  esca- 
lera tres  TRAPERAS,  que  al  hallar  el  portal  vacío  y  en  el  suelo  las 
cajas  de  las  Modistas,  deciden  apoderarse  de  ellas,  como  lo  hacen, 
yéndose  con  gran  misterio  por  el  foro  y  por  opuesta  dirección  que 
los  demás.  Baja  la  escalera  DON  LEON,  al  tiempo  que  llega  AZUCE- 
NA de  la  calle;  al  verle  ésta,  va  hacia  la  portería. 

ESCENA  IV 

AZUCENA  y  DON  LEON 

Hablado 


León  No  huyas,  monina,  tenemos  que  hablar. 
Azuo.        Me  espera  mi  madre. 
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León  Que  aguarde  nn  poquito.  ¿Has  escogido  el 
colgante  que  te  dije  ayer? 

Azuc .        Ni  pienso. 

León         ¿Por  qué,  preciosa? 

Azuc.        Porque  no  me  da  la  gana.  Así,  clarito. 

León  ¡Mal  haces!  Vivir  en  ese  cuchitril,  pudiendo 
tener  un  pisito  coquetón;  ir  vestida  de  per- 
cal, pudiendo  ir  envuelta  en  sedas.  Y  total 
por  querer  un  poquitín  a  este  viejo... 

Azuc.  Basta,  don  León,  no  soy  lo  que  esté  se 
piensa. 

León  Pero,  tontina,  si  no  tiene  que  enterarse  nadie. 
Quedamos  en  que... 

Azuc.  Quedamos  en  que  no  vuelva  usté  a  acordar- 
se del  í-anto  de  mi  nombre. 

León  Está  bien;  tienes  de  plazo  cuarenta  y  ocho 
horas;  si  pasado  mañana  no  has  subido  a 
mi  caí-a,  puedes  decir  a  tus  padres  que  aban- 
donen la  portería. 

Azuc.        Y  la  abandonarán,  ¿qué  se  ha  creído  usté? 

León         Lo  veremos,  fiereciiia. 

Azuc.        Por  visto, 

León         Torres  más  altas  .. 

Azuc.  Pero  eran  torres,  y  yo  soy  una  chocita  muy 
pobre;  pero  muy  blanca  y  muy  alegre  y  muy 
limpia,  pa  que  habite  en  ella  un  tío  como 
usté. 

León  No  te  pongas  tonta,  rabiosilla,  que  voy  a 
preguntarte  por  el  gabán  del  imbécil  de  tu 
padre. 

Azuc.        (con  energía )  ¿Qué  tiene  usté  que  decir  de  mi 

padre?  Las  cusas  cara  a  cara;  el  gabán  se  lo 

ha  regalao  doa  Acisclo. 
León         ¿Me  permites  que  me  ría? 
Azuc.        ¿Y  por  qué  va  usté  a  reírse? 
León         Porque  tienen  mucha  gracia  esos  regalos  de 

gabanes  de  pieles  de  mil  pesetas.  Vaya, 

nena,  ¿de  qué  Ron  las  pieles?... 
Azuc.         (Rabiosa.)  ¡De  víbora! 

León         Con  que  ya  io  eabes,  cuarenta  y  ocho  horas; 

yo  valgo  más  que  don  Acisclo,  y  si  prefieres 
los  gabanes  a  los  colgante?,  conque  avises... 

basta.  (Empieia  a  subir  la  escalera.) 

Azuc.  ¡Pero,  Dios  mío!  ¿Qué  dice  este  hombre? 
¡Si  llegara  a  oídos  de  mi  Pepe! 

León  Cuarenta  y  ocho  horas...  (^Vase.  Sale  Lucrecia.) 
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ESCENA  V 

AZUCENA  y  LUCRECIA 

Luc.  ¡Azucena! 

Azuc.  {Madre! 

Luc.  ¿Qué  te  decía  don  León? 

Azuc.         Náa,  madre,  chirigotas  suyas 

Luc.  No  están  malas  chirigotas.  ¡Tú  has  llorao! 

Azuc.         Pues  bien,  sí,  señora;  desde  hace  unos  días^ 

don  León  me  hace  la  rosca. 
Luc.  Que  no  se  meta  en  harina,  que  no  está  eí 

horno  pa  roscas. 
Azuc.         Me  ha  ofreció  un  colgante. 
Luc.  Mientras  no  sea  más  que  colgante... 

Azuc.         Pero  es  a  cambio  de  un  beso.  Me  ha  hablao 

también  de  í-edas  del  Japón. 
Lyc.  Haberle  dicho  que  naranjas  de  la  China. 

Azuc.        Y  de  un  auto,  si  después  de  cerrar  subo  a  su 

casa. 

Luc.  Que  baje  él. 

Azuc.  ¡Madre! 

Luc.  Que  baje  él,  y  lo  abofeteo. 

Azuc.         ¡Por  Dios,  que  no  se  entere  padre! 

Luc.  No  tengas  cuidao,  que  no  se  pierde.  Ahí  le 

tienes  durmiendo  como  un  ceporro.  Por  eso 
te  digo  que  no  hay  que  contar  con  él,  ^yo 
sola  me  basto  pa  arreglarlo  tóo. 

Azuc.         ¿Qué  va  usté  a  hacer? 

Luc.  Ya  veremos.  Anda  al  obrador,  que  debe  ser 

tarde;  yo  voy  arriba  a  repartir  la  ropa  plan- 

Chá.  (suben  las  dos.  Baja  un  Asistente  con  una  ca- 
ch'arra  de  leche,  al  tiempo  que  llega  Crisonta  de  la 
calle,  y  al  ir  aquel  a  hablarla,  se  vuelve  de  espaldas.). 

ESCENA  VI 

ASISTENTE  y  CRISANTA 

iMIúsica 

Asís.  Escuche  la  interfecta 

dos  palabritas  confidenciales, 

y  no  se  ponga  tonta 
que  no  me  asusta  con  sus  desplantes. 


Procure  el  caballero 
no  moletarme  con  indireztas, 

y  déjese  de  historias 
que  ni  me  importan  ni  me  interesan. 

Pues  ven  acá, 

no  seas  así,- 

porque  me  tienes 

fuera  de  mí. 

Todo  acabó, 
por  los  siglos  de  los  siglos 
entre  tu  persona  y  yo. 

Me  mataré. 
Que  te  entierre  la  furciales 
con  quien  te  vieron  ayer... 
Te  juro  por  mi  suegra 

que  eres  tú  sola 

quien  me  camela. 
Y  en  prueba  de  lo  dicho, 
so  gitanaza  de  mis  entrañas, 
verás  cómo  te  admito 
para  tab  aco  media  peseta. 

Si  es  de  tu  gusto 

el  ser  rumbosa 

con  este  guaja. 
Iba  a  hacerte  daño, 

so  sinver^onzón, 
en  mi  vida  he  visto 

tío  más  gorrón. 
Pero  pa  que  te  enteres, 

so  guasa  viva, 
ya  acabó  la  Crisanta 

de  hacer  la  prima. 

(Destapando  la  cesta.) 

¿Pero  no  me  das  ná? 
;Como  no  te  apetezca  una  chuleta!... 
Cuando  una  socia 
de  mis  hechuras 
pone  los  ojos 
en  un  ansioso 
que  se  divierte 
con  otras  muchas, 
se  cansa  pronto 
de  hacer  el  oso. 
Yo  quiero  un  hombre 
pa  mí  sólita, 
que  no  me  gustan 
las  comanditas. 
Conque,  por  buenas, 
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si  lo  quieres  lo  tomas, 
8Í  no  lo  dejas. 

Asís.  Pues  estoy,  chiquilla, 

bien  arrepentio, 
dam.e  si  te  place 
tó  mi  -mereció,  (pone  la  cara.) 

Cris.  ¿Quieres  la  chuleta? 

Asís.  Lo  que  tú  me  des. 

Cris.  (Abrazándole) 

Pues  toma  otra  cosa. 

Asís.  (ídem.) 

Toma  tú  también. 
Los  dos  A  la  Fuente  de  la  Teja 

contigo  voy  a  ir, 
pa  que  vean  la  pareja 
más  cliula  de  Madrid. 

(Vanse  d«l  brazo.) 


ESCENA  VII 

LUCRECIA  y  EDIPO 

Hablado 

LUC.  (Bajando  toda  sofocada.)  ¡Edipo!  ¡Edipol 

EdipO  (Saliendo  tracquilamente.)   ¿Qué    pasa ,  mujer? 

¿Hay  fuí-go?  ¿Ha  cogió  el  toro  a  Belmente? 

¿Te  ha  entiao  el  flato? 
Luc.  Pasa  que  pues  (Jespedirte  de  los  gabrieles. 

Edipo         ¿Vas  a  p(*n^rme  solomillo  a  diario? 
Luc.  Escucha  bien:  La  honra  de  tu  hija,  el  pan 

nuestro  de  cada  día  y  el  cobijo  de  tóos,  están 

en  el  aire. 

Edipo        (Displicente.)  Las  uovelas  te  traen  perturbá, 
Lucr  cia. 

Luc.  No  difames.  Dende  que  nos  casamos,  esto  es 

lo  n  ás  grave  que  nos  ha  ocurrió. 
Edipo  ¡Cadórnigal 

Luc .         ¿Tú  crees  que  estoy  entoavía  en  condiciones 

de  plancliar? 
Edipo        Según  la  prenda. 

Luc.  Poes  dentro  de  poco,  mis  planchas  y  tu 

estómago,  con  telarañas.  Y  tóo  por  culpa 
tuya. 

Edipo        No  vilipendies,  Lucrecia;  puntualiza. 

Luc.  La  señora  del  principal  y  la  del  segundo 
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acaban  de  decirme  que  en  vista  de  que 
hemos  prosperno,  como  lo  prueba  tu  gabán, 
darán  a  otra  planchadora  la  ropa. 

£dípo  Eso  se  arregla  en  seguida;  subo,  me  quito  el 
gabán,  me  ven  cómo  voy  por  dentro  y  ma- 
ñana vuelves  a  subir  la  ropa. 

J.UC.  Es  que  hay  más:  se  murmura  que  tu  gabán 

de  pieles  es  el  precio  de  la  honra  de  tu  hija. 
Que  a  ella  le  debemos  esta  prosperidad. 

£dÍpo  ¿Pero  qué  prosperidad  ni  qué  Obelisco?  El 
señor  Edipo  es  incap.z  de  esas  ventas,  y 
aunque  pacífico,  puede  dar  uq  disgusto;  la 
chica  es  hermo411a  y  lista  como  pocas, 
pero  su  carrera  es  la  de  las  mujeres  hon- 
rás.  Al  magro,  Lucrecia,  al  magro  de  la 
cuestión. 

¡Luc.  Pdra,  Edipo,  que  se  te  ha  salió  el  troley. 

Edipo        A  mi  chica  qne  no  la  toquen. 

Luc  Pues  don  León  quié  tocarla. 

Edipo  A  ese  tío  le  doy  yo  un  billete  de  correspon- 
dencia pa  la  ísiecrópolis. 

LüC.  Y  si  la  chica  no  acepta  nos  lanzan  a  la 

calle. 

Edipo  Ja,  ja,  ja.  Eso  lo  has  visto  tú  en  un  melo- 
drama: «Honra  o  portería»,  tres  actos. 

Luc.  El  maldijo  gabán  tié  la  cuipa  de  tóo;  él  ha 

dao  ánimos  a  don  León;  tírale,  E  iipo. 

Edipo  Imposible.  He  dao  mi  palabra  a  don  Acisclo 
y  la  cumpliré. 

Luc.  ¿Y  nuestra  hija? 

Ed'po        ¿Y  Abraham  y  Guzmán  el  Bueno? 

Luc.  ¿Y  el  cocido? 

Edipo  Con  las  mil  pesetas  tenemos  pa  un  océano 
de  cocidos.  Ya  verás  cómo  don  León  no 
hace  náa. 

Luc.  ¿Y  si  hiciera?  Nuestra  salvación  está  en  que 

te  quedas  en  mangas  de  camisa. 

Edipo        Pero,  ¿y  Guzmán  el  Bueno? 

Luc,  ¿Y  a  ti  qué  te  importa  ese  tío?  ¿Es  de  tu  fa- 

milia? ¿tCa  tu  jefe? 

Edipo        Lucrecia,  pecas  de  analfabética. 

Luc.  Pero  soy  madre. 

Edipo        ¿Y  a  quién  se  lo  debes?  ¡A  ver  si  vas  a  po- 
nerte moños! 
Luc.  Piénsalo,  Edipo. 

Edipo        Por  pensao. 

Luc.  Milagro  será  que  no  nos  cueste  caro.  (Entra 

en  la  portería.) 
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ESCENA  VIII 

BIBl  y  BDIPO 

Bibí  (Llega,  saluda  con  una  cortés  inclinación  de  cabeza 

Edipo  y  se  asoma  a  la  portería.)  ¡Portero! 

Edipo  ¡Rfdiezla,  qué  social  ¿Qué  se  la  ofrece,  señc- 
rita? 

Bibí  ¿Tendría  la  bondad  de  decirme  si  ha  vÍBto 

salir  de  aquí  al  portero? 

Edípo  No  lo  he  visto  aún,  pero  lo  veré  si  la  cosa  no 
se  arregla. 

Bibí  No  entiendo,  caballero... 

Edipo        Yo  no  soy  un  caballero. 

Bibí  Pues  lo  parece,  y  si  es  cierto  que  el  hábito 

hace  al  monje... 

Edipo  Es  que  aunque  me  vea  usté  con  este  hábito 
no  soy  un  monje,  soy  el  guardián  de  esta 
casa,  el  portero. 

Bibí  ¡Cualquiera  lo  diríal,  porque  esa  indumen- 

taria... 

Edipo        No  se  fíe  usté  de  pellejos,  señorita,  se  trata 

de  un  obsequio. 
Bibí  Siendo  así,  hágame  el  favor  de  entregar  esta 

caria  a  don  León,  el  dueño  de  la  capa. 
Edipo        Ya  Fé  quién  es  usté  entonces... 
Bibí  ¿Me  conoce? 

Edipo        ¿Quién  no  conoce  a  la  Bella  Bibí,  la  estrella 
de  mayor  magnitud  del  «Salón  luminoso?» 
Yo  he  visto  allí  muchas  veces  las  estrellas,, 
pero  ninguna  me  ha  gustao  tanto  como 
usté. 

Bibí  Muchas  gracias. 

Edipo        ¡Cuántas  veces  por  ir  a  verla  al  Luminoso 

me  he  quedao  a  dos  velas! 
Bibí  ¿Le  gus  a  el  teatro? 

Edipo  Es  mi  dehilidaz.  Como  que  en  mi  juventuz 
he  sido  aztor. 

Bibí  Por  lo  visto  es  usted  un  estuche... 

Edipo        Forrao  de  piel. 

Bibí  ¿Y  qué  papeles  ha  representado? 

Edipo  He  hecho  de  ola;  mi  misión  se  limitaba  a 
tener  que  mover  unos  paños  verdes  que  si- 
mulaban el  mar. 

Bibí  Seria  en  alguna  obra  de  magia... 

Edipo        No,  señora;  fué  en  Santander.  Por  cierto  que 
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me  ocurrió  allí  una  aventura...  que  decidió 
mi  suerte. 

^Bíbí  Cuente,  cuente.  jQué  tipo  más  interesante! 

Edipo  Me  enamoré  de  una  morena,  una  tigresa  que 
hacía  de  soldadito  de  un  reino  fantástico. 
Bajo  el  casco  fulguraban  sus  ojos  arrebata- 
dores; me  correspondió  rechazando  las  pro- 
posiciones libidinosas  de  un  tío  lagartón 
que  hacia  de  cocadrilo,  y  como  los  celos  son 
malos  consejeros,  al  fin  surgió  la  catástrofe. 

Bíbí  Siga  usted. 

^Edipo  Una  noche,  cuando  yo  estaba  más  ensimis- 
mao,  va  él  y  me  llama:  ¡Ola! — Hola,  ¿qué 
hay? — le  contesto  amable. — Toma — me  dice 
— y  arrancando  el  casco  de  la  cabeza  de  mi 
amada,  nae  lo  tira  como  si  fuera  a  citarme 
por  derecho;  prudente,  devuelvo  el  casco  y 
espero  la  señal...  de  empez  ir  la  tormenta, 
pero  él,  ciego  ya,  agarra  una  niña  que  hacía 
de  sardina  y  me  la  tira  también. 

Bíbí  ¡Horror! 

Edípo  Intervino  la  autoridad,  suspendió  la  tempes- 
tad, acudió  un  médico  y...  un  temporal  des- 
hecho; al  miércoles  eiguiente  fuimos  al  en- 
tierro de  la  sardina. 

íBíbí  jPobrecilla! 

Edípo  Lleno  de  dolor,  compré  un  mundo,  metí  en 
él  mi  ropa  y  marché  a  Medina  de 'Pomar, 
donde  tengo  familia;  al  llegar  a  Medina  es» 
taba  desengañao  del  mundo,  se  había  des- 
hecho eii  el  camino. 

Bíbí  Sería  de  cartón... 

¿dipo  De  diez  pesetas.  Entonces  tuve  una  idea 
original  y  monté  una  fábrica  de  engrudo 
perfumao;  empecé  a  correr  el  género  y  en 
toas  partes  fui  bien  recibido;  en  Alcalá  me 
obsequiaron  con  almemlras,  en  Guadalajara 
con  bizcochos  borrachos  y  en  Alcázar  con 
dos  tortas.  Estaba  yo  pregonando  en  la 
plaza  pública  las  excelencias  del  producto 
rodeado  de  gente,  ün  señor  gordo  me  oía 
extasiado;  de  pronto,  me  toca  el  gordo  y  me 
dice:  más  que  eso  pego  yo,  y  zás...  dos  bofe- 
tás  de  órdago  a  la  grande;  un  hombre  que 
vivía  del  engrudo  tenía  que  pegar  también... 

^Síbí  ¿Y  pegó  usted? 

£dípo  Sí,  señora;  pegué  con  mis  huesos  en  la 
cárcel. 
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'Bibí  (Aparte.)  Es  el  tipo  más  original  que  he  cono- 

cido; (cómo  se  reirían  mis  amigííB  si  le  cono- 
cieran 1  Me  ha  interesado  su  historia  y  voy 
a  probarle  que  le  íiprecio.  ¿Querría  usted  ve- 
nir esta  noche  a  mi  casa  a  tomar  una  tacita 
de  café  conmigo"? 

Edipo        ¡Mi  madre!  ¿Pero  habla  usté  en  serio? 

Bibí  Completamente.  Además,  le  prometo  dedi- 

carle una  de  esas  cancionetí  que  tanto  le 
gusta  oirme  en  el  teatro.  ¿Hace? 

Edipo  Ya  lo  creo  que  hace;  ¿pero  y  si  don  León  se 
entera? 

Bibí  En  esa  carta  le  digo  que  me  voy  al  campo  a 

pasar  est(  s  días  de  carnaval  y  así  puedo  ir  a 
los  bailes  de  máscara  sin  que  lo  sepa.  ¡Ya 
verá  qué  noche  más  agradable  le  aguardal 

Edipo        No  siga,  que  me  derrito. 

Bibí  Y  no  dt^  je  de  llevar  puesto  el  gabán. 

Edipo        Como  pe  entere  la  vecindá  me  despelleja. 

Bibí  Lo  dicho  y  hasta  luego,  (vase.) 

Edipo        Vaya  usté  con  Dios,  alucinadora.  (Aparte.) 

Esta  conquista  se  la  debo  al  gabán,  no  me 
cabe  duda,  y  decía  mi  mujer  que  lo  tirara... 

(Desde  la  puerta  echa  besos  a  Bibí.  Aparece  Lucrecia.)- 


ESCENA  .IX 

LUCRECIA  y  EDIPO 

Luc.  Los  he  conoció  sinvergüenzas  y  desahogaos,. 

pero  como  tú,  ninguno. 
Edipo  ¡Lucrecia,  no  caiurnies! 
Luc .  ¿Quién  es  esa  mujer? 

Edipo        Pues  esa  mujer,  es... 
Luc .  Alguna  suripanta. 

Edipo  Esa  mujer,  es...  la  Fortuna,  la  Fortuna  en 
persona,  sin  rueda  ni  gaeas;  pero  ia  Fortu- 
na, la  abundancia... 

Luc  ¿Y  a  qué  ha  venío?  ¿A  dejarnos  el  cuerno? 

Edipo  A  encomendarme  un  trabajo  propio  de  mi 
sexo  y  de  mi  profesión:  a  que  me  quede 
esta  noche  a  velar  a  un  tío  suyo  que  está 
enfermo. 

Luc.  ¡Como  que  me  la  vas  a  dar  con  manchegol 

Y  en  una  noche  de  carnaval  como  esta.  Va- 
mos a  ver:  ¿Cómo  se  llama?  ¿Dónde  vive? 
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Edípo  Ella,  Bonifacia,  y  su  tío,  don  Emeterio;  am- 
boB  a  dos,  tienen  una  fábrica  de  judías  en 
la  Ciudad  Lineal,  y  como  son  muy  descon- 
fiaos, antes  de  ponerlas  a  la  venta  cuentan 
los'sacos^  y  como  el  señor  no  ve  bien,  al  ir 
a  confirmar  la  cuenta,  tropezó  con  una  ju- 
día y  se  rompió  el  bautismo  contra  una  pila 
de  sacos.  Está  muy  malo,  hay  que  velarlo 
y  se  han  acordao  de  mí. 

Luc.  ¿Y  cuánto  te  dan? 

Edipo         De  eso  no  hemos  hablao. 

Luc  ¿Pues  de  qué  habéis  háblao? 

Edipo        Del  tiempo. 

Luc.  ¿Del  tiempo? 

Edípo  Del  tiempo  que  tardará  en  curarse,  porque 
como  se  cayó  boca  abajo,  se  tragó  la  mar 
de  género,  y  habrá  que  esperara  la  expul- 
sión de  las  judias 

Luc.  Me  parece  a  mí  que  esto  va  a  acabar  en  un 

estofao.  Y  de  tóo  tiene  la  culpa  el  gabanci- 
to.  ¡Si  me  valieral 

Edipo  Bueno;  me  voy  a  la  Sociedad,  que  ya  e» 
tarde  y  hoy  tenemos  bastante  trabajo,  (vase  ) 

ESCENA  X 

AZUCENA  y  LUCRECIA 
AZUC .  (Baja,  llorando,  la  escalera.  )  ¡Madre! 

Luc.  ¿T^  ha  vuelto  a  decir  algo  el  canalla  de  don 
León? 

Azuc.        Ha  sío  en  el  obrador.  ¡Virgen  de  la  Soledad, 

cuando  Pepe  se  ente¡e! 
Luc.       -  ¿Pero  qué  ha  pasao? 

Azuc.  Pues  ná;  que  las  compañeras  la  tomaron 
con  el  gabán  de  padre.  Yo,  ai  principio,  les 
llevaba  la  corriente,  hasta  que  la  Carmen, 
que  es  mas  mala  que  un  dolor,  empezó  a 
tirarme  indirectas,  hasta  que  la  canté  las 
cuatro  verdades,  tóo  lo  que  nos  contó  de 
ella  la  Salustiana. 

Luc.  Hicistes  bien. 

Azuc.  Bueno,  pues  la  encargá  acudió  al  escánda- 
lo, me  quitó  la  razón  y  me  ha  despedío. 

Luc.  ¡Y  tóo  por  culpa  del  golfo  de  tu  padre! 

Azuc.  No  es  eso  lo  peor,  sino  que  al  echarme,  me 
dijo  la  encargá  con  mucho  retintín  que  era 
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aquel  muy  poco  obrador  pa  tener  oficialas^ 
que  costean  a  bu  padre  gabanes  de  pieles. 
Luc.  jCanallas! 

Azuc.        iSe  correrá  la  voz!  ¡Llegará  a  oidos  de  Pepel 
Luc.  ,       ¡Ni  con  reclamo!  Ahí  lo  tienes. 
Azuc.        Déjeme  usté  sola  con  él. 

(Lucrecia  entra  en  la  portería.) 


ESCENA  XI 

AZUCENA    y  PEPE 

Azuc.        Buenos  días,  Pepe. 

Pepe         Buenos  días.  ¿No  trabajas  hoy? 

Azuc.  No;  he  tenío  unas  palabras  con  una  compa- 
ñera y  me  ha  despedío  la  encargá. 

Pepe  ¿Y  por  qué  han  sío  las  palabras,  si  se  pué 

saber? 

Azuc.        Cosa  de  ná;  chismes  de  obrador. 
Pepe  ¿No  serán  respecto  al  gabán  de  tu  padre?... 

Azuc  Por  eso  ha  sido.  ' 
Pepe         Como  que  es  el  escándalo  de  tóo  el  barrio. 

A  hablarle  de  eso  vengo. 
Azuc.        Pues  habla  conmigo.  La  cosa  no  tié  mucho 

que  hablar. 
Pepe  ¿Te  parece  a  ti? 

Azuc  Me  parece  a  mí  y  debiera  parecértelo  a  ti. 
Pepe  Pues...  Azucena,  no  me  lo  parece. 

Azuc.        ¡Qué  dices,  Pepe!  ¿Pero  es  que  tú  crees?... 
Pepe  Yo  no  creo  ni  dejo  de  creer;  lo  ^ue  te  digo, 

es  que  malo  es  que  la  gente  se  empeñe,  y 

cuando  el  rio  suena... 
Azuc.        ¡También  tú;  tú,  el  único  hombre  a  quien 

yo  quiero  y  he  querío  en  mi  vida!  No  has 

pensao  lo  que  has  dicho. 
Pepe         Pensao  está. 
Azuc.  Entonces... 

Pepe  Que  un  ebanista  es  mu  poca  cosa  pa  yerno 

de  un  hombre  que  gasta  gabán  de  pieles. 

Azuc.  (Altiva.)  Y  muy  poca  cosa  para  marido  de 
una  mujer  como  yo. 

Pepe  ¡Azucena! 

Azuc ,  Dudas  de  mí  y  no  tiés  raz(in;  soy  tan  honrá 
como  pueda  serlo  tu  madre,  y  mi  padre  tan 
bueno  como  pueda  serlo  el  tuyo.  ¿Te  ente- 
ras? Si  no  lo  crees,  allá  tú;  peor  pa  tí. 

Pepe         Eso  no  es  decir  na. 
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Azuc         Porque  ño  hay  ná  que  decir,  es  decirlo  tóo. 

Pepe  Claro,  ¿qué  vas  a  decir?  El  gabán  lo  dice 

por  tí  ¡Y  que  yo  haya  estao  ciego! 

Azuc .        Pues  ya  has  abierto  los  ojos,  conque... 

Pepe  Sí,  ya  me  voy,  no  creas  que  quiero  estar 

aquí,  hay  demasiadas  pieles..  ¡Poquito  que 
se  iban  a  reir  de  mí  los  compañeros  si  si- 
guiera contigo. 

Azuc.        Más  ha&de  llorar  tú,  cuando  te  des  cuenta. 

Pepe  Veremos  quién  llora.  ¡Mala  mujer! 

Azuc.  (suplicante.)  ¡Pepe! 

(Vase  Pepe,  haciendo  un  gesto  de  desprecio.) 
(Sale  Lucrecia  de  la  portería.) 

ESCENA  XII 

LUCRECIA,  AZUCENA  y  EDIPO 

Luc.  ¡Hija  de  mi  alma! 

Azuc.  (Se  abrajsa  llorando  a  Lucrecia.)  ¡Madre! 

EdipO  (Entrando  cabizbajo,  con  el  cuello  del  gabán  subido  y 

el  flexible  calado  hasta  las  orejas.)  ¡VVaterloo  y  el 

sitio  de  Numanoia,  son  batallas  de  flores 
comparás  con  el  suceso!  ¡El  diluvio  univer- 
sal, una  nuba  de  verano!  ¡El  volcán  de  Ná*. 
poles,  un  bracero  sin  tufo! 
Luc.  Edipo,  abandona  la  hipérbole.  ¿Qué  ha  pa- 

sao? 

Edipo  Que  me  han  despedío  de  la  Sociedad,  por- 
que me  creen  rico. 

Luc.  ¡Canalla,   microbio!  (Yendo  hacia  él  amenaza- 

dora.) 

Edipo  ¿Y  el  consuelo  moral,  pa  cuándo  lo  dejas? 
Luc  ¡Bandido,  atún! 

Edipo        Muy  bonito. 

Luc.  ¡Pero  no  ves,  eo  golfo,  que  nos  has  traído  la 

ruina  a  tós!  detenta  pegarle.) 

Azuc.  Bueno,  madre,  nada  de  escándalos;  qué 
más  quisieran  los  vecinos.  Vamos  pa  aden- 
tro. 

Luc  .  Te  has  de  acordar  de  mí.  (Entra  con  Azucena.) 

Edipo  ¡Me  he  lucido!  Hay  que  buscar  un  remedio 
o  mi  inhu ¡nación  e^  cosa  de  horas.  Edipo, 
estás  al  borde  del  torrente;  un  paso  más,  y 
nada...  y  nada  y  guarda  la  ropa.  Yo  me 
quito  el  gabán  y  que  se  vaya  al  diablo  don 
Acisclo  y  su  elixir  y  las  mil  pesetas.  ¡Des- 
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pués  de  tóo,  Guzmán  el  bueno  no  era  eO' 
orador  del  Tifus  sanitario,  ni  portero.  (Va 

a  quitarse  el  gabán.) 


ESCENA  XIII 

EDIPO  y  DON  ACISCLO.  Al  final  LUCRECIA,  AZUCENA,  CP.ISAN- 
TA,  una  Murga  y  CORO  GENERAL 


Acisclo        (Deslizándose  por  la  escalera  al  uso  detectivesco.)-- 

¿Qué  va  u^ted  a  hacer,  desgraciado?  ¿Y  la& 
mil  pesetas? 

Edipo  Se  las  regalo.  Desde  que  me  embutí  en  el 
dichoso  gabancito,  tóo  me  sale  mal.  Prefiero 
la  pí^z  de  antes  al  tobresalto  de  ahora. 

Acisclo  Edipo: 

«Sé  firme  en  esperar,  que  de  ese  modo 
algo  le  llega  al  que  lo  espera  todo.» 

Edipo  Den  Acisclo,  no  estoy  pa  latines,  me  pasan 
más  cosas  malas  que  al  Gallo,  y  no  estoy 

dispuesto  a  seguir...  (Quitándose  el  gabán.  Don 
Acisclo  se  arroja  furioso  Ecbre  él  y  se  lo  vuelve  a  po- 
ner.) ¿Qué  hace  usté? 

Acisclo  Meterle  el  brazo  por  una  manga...  Las  mil 
pesetas,  serán  dos  mil  bi  sigue  usted  con  el 
gabán,  y  además  le  haré  partícipe  en  el 
veinticinco  por  ciento  de  la  venta  de  los 
frascos  de  elixir. 

Edipo  Pero,  ¿y  cómo  vuelvo  a  subirle  la  ropa  a  la 
señora  del  tercero?  ¿y  cómo  vuelve  a  darme 
el  tifus?  ¿y  cómo  reconquisto  el  afecto  de 
Lucrecia?  ¿y  cómo  salvo  la  honra  de  Azu- 
cena? 

Acisclo  De  todo  me  encargo  yo;  suba  mañana  a 
verme  y  todo  estará  arreglado. 

Edipo        ¡Que  no,  don  Acisclo,  que  no! 

Acisclo  Veinticuatro  horas  de  plazo  y  dos  mil  pese- 
tas, (vuelve  a  mareharse  cauteloso.) 

Edipo        ¡Este  hombre  va  a  ser  mi  perdición!  (Aparece 

en  la  calle  una  murga  tocando  extentórearaente,  y  un 
grupo  de  emente  se  amontona  eu  el  portal.)  PerO,  ¿quó 

es  esto? 

Cris.  (Entrando.)  Náa,  señor  Edipo,  que  ee  ha  co- 
rrió la  voz  de  que  el  gabán  es  porque  le  ha 
tocao  a  usté  la  lotería,  y  los  del  viento  no 
han  querío  desaprovechar  la  ocasión. 
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(Kdlpo  entra  de  un  salto  en  la  portería  y  vuelve  a. 
aparecer  con  una  escopeta  en  la  mano,  con  la  que 
apunta  a  los  murguistas,  mientras  Lucrecia  y  Azucena- 
forcejean  con  él  por  sujetarle.) 

Edipo        ¿Sí?  ¡Pues  voy  a  darles  la  propina!  (Telón.) 
MUTACION 


CUADRO  TERCERO 

La  casa  de  Bibí.  Gabinete  elegante  y  coquetón 

ESCENA  PRIMERA 

BIBÍ,  CARMEN,  PEPA,  JÜAN,  JOSE  ANTONIO  y  CARLOS 

Músioa 

(ai  levantarse  el  telón,  termina  de  bailar  fiibí,  jaleada 
por  todos  los  presentes,  que  al  flnal  la  aplauden.) 

Hablado 

¿Qué  OS  ha  parecido? 
Estupendamente,  Bibí  escultural. 
Choca,  que  has  estao  bueno. 
Has  estao  mejor  que  el  día  de  los  Miuras. 
No  sé  qué  iba  a  hacer  el  hombre... 
Torear;  me  parece  que  no  es  mucho  pedirle 
a  un  torero. 

Cada  día  tienes  peor  lengua,  Carlos, 
Sí  que  está  hoy  pesao.  Ni  que  hubiera  estao 
en  ías  paralelas  esperando  un  diez  y  nueve. 
Y  es  lástima,  porque  derrocha  ingenio. 
Lo  único  que  derrocha;  en  tu  vida  has  visto 
tío  más  sjorrón. 
¡Adiós,  Rostchild! 

Vaya,  os  estáis  poniendo  demasiao  pesaos  y^ 
no  tendría  gracia  que  mi  invitado  nos  en- 
contrara metidos  en  bronca. 
¿Pero  de  veras  es  tu  tío  tan  raro  como  dices? 
Figuraos;  un  portero  con  gabán  de  pieles, 
que  ha  sido  cómico  y  que  además  hace 
chistes. 


Bibí 
Juan 

J.  Antonio 
Car. 
Pepa 
Car. 

Bibí 
Carmen 

Juan 

J.  Antonio 

Car. 
Bibí 


J.  Antonio 
Bibí 
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Pepa  La  verdad  es  que  has  tenío  la  gran  idea  di- 
ciéndole  a  tu  viejo  que  te  marchabas  de  Ma- 
drid estoe  dlaa  de  Carnaval. 

Car.  Nüs  has  proporcionao  la  primer  noche. 

J.  Antonio  Podíamos  llevarle  después  al  baile  (ie  la 
Zarzuela. 

€armen      No  está  mal  pensao. 

6ibí  (suena  el  timbre.)  Ahí  está  el  punto.  Pasemos 

al  comedor  y  mucha  seriedad,  (vanse  todoi 

por  la  izquierda.) 


ESCENA  II 

E£)IP0,  apareciendo  por  la  derecha 

Este  trago  es  de  lo  más  laxante  que  he  in- 
gerío  en  mi  epicúrea  vida;  pero,  ¿quién  no 
venía?  De  un  lao,  las  promesas  de  esta  socia 
descacharrante;  del  otro  lao,  mi  mujer,  que 
no  cesaba  de  repetirme  con  un  retintín  la 
mar  de  sarcástico:  ¿Pero  no  vas  a  velar  a  ese 
enfermo?  ¿Piensas  que  no  nos  hacen  falta 
las  quinctí  pesetas?  ¿A  ver  si  cuando  llegues 
la  ha  diñao?  Preveo  que  me  ha  seguío  y 
que  el  escándalo  va  a  ser  de  los  que  salen 
en  primera  plana.  Edipo,  sobre  tu  cabeza  se 
cierne  la  catástrofe.  ¡Hueles  a  ciprés! 


ESCENA  m 

BIBÍ,  CARMEN,  PEPA,  EDIPO,  CARLOS.  JOSE  ANTONIO  y  JÜAN 

6¡bi  ¡Al  fin  llegó  usté!  Le  esperábamos  con  ver- 

dadera impaciencia.  Estos  amigos  tenían  vi- 
vísimos deseos  de  conocerle. 

Edipo  (Haciendo  una  ridicula  reverencia.)  Idem  de  Seda. 

(Aparte.)  Esto  es  más  fino  que  lienzo. 

6ibí  (Presentando )  Juan  Menudillos.  El  Caos. 

Juan  Para  servirle.  Por  mí  la  recomendación  de 

Bibí,  es  definitiva. 

Edipo  ¡Mi  madre!  ¡Poquitas  ganas  que  tenía  yo  de 
conocerle!  A  mí  me  ha  hecho  usté  llorar 
de  emoción  taurina  más  de  una  vez.  Entoa- 
vía recuerdo  el  día  de  la  extraordinaria,  en 
competencia  con  el  Fumista,  un  sevillano 
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que  venía  echando  humo.  El  toro  «Carpinte- 
ro>,  pedía  tablas.  Juan  se  enteró  en  seguida 
y  allí  le  entró,  y  cuando  él  salía  por  la  colav 
el  «Carpintero»  rodaba  hecho  astillas. 

Juan  Me  mira  mié  con  buenos  ojos. 

Edipo  Náa  de  eso;  los  faroles  de  usté,  arcos  vol- 
táiccs. 

Bibí         ♦  (Presentándole.)  El  Marqués  de  la  Carie. 

J.  Antonio  A  su  disposición.  Aquí,  Alcalá,  63;  allí,  en 
mi  cortijo  de  (  hiclana,  provincia  de  Sevilla, 
y  durante  la  temporá,  donde  tcree  éste. 

Edipo  (Presentándose.)  Edipo  Palomino;  mi  infancia 
la  pasé  en  Barro,  provincia  de  la  Coruña, 
doDde  tóo  el  pueblo  me  conocía  por  el  llo- 
rón; pero  mi  padre  pensó  que  un  Palomino 
no  debía  pasarse  la  vida  haciendo  pucheros 
en  Barro,  y  me  mandó  con  una  tía  mía  a 
Madrí. 

Bibí  Carlos  Linotipia,  periodista  y  aspirante  a 

diputado. 

Edipo  (Remedando.)  Aspirante  a  habitante  de  la  ne- 
crópolis del  Este. 

Bibí  (Presentándolas.)  Carmen  y  Pepa,  dos  buenas 

amigas. 

Edipo  Servidor.  (Hace  una  reverenda  exagerada.) 

Bibí  Y  ahora  que  ya  se  conocen,  voy  a  cumplirle 

a  usté  lo  prometido. 

Carmen  ¿Qué  va  a  ser?  (sentándose  ai  piano  para  acompa- 
ñarla.) 

Bibí  «Como  andan  las  madrileñas>,  canción. 

Edipo        (Aparte.)  Congratúlate  de  haber  venío,  Edipa. 

(Bibí  se  envuelve  en  un  mantón  de  Manila.) 

Música 

Bibí  De  todas  las  mujeres 

del  mundo  entero, 

no  anda  ninguna 

como  andar  sabe 

la  de  Madrí. 

Pueá  al  andar,  parece 

que  sobre  flores 

desliza  la  majeza 

de  su  postín. 
Edipo  Yo  estoy  que  sudo 

pringue 

entre  esta  chula 
pona. 
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el  gabancito 

y  la  calefacción, 
fiibí  Bajo  8U8  plantas 

brotan  claveles, 

que  el  suelo  tornan 

en  uu  jardín. 
Todos  Esta  ee, 

porque  sí,  '      ,  , 

la  gracia  fina  de  Madrid. 
Bíbí  La  madrileña  neta 

lleva  en  su  sangre, 

la  fe  de  Malasaña, 

la  de  Velarde; 

odiando  es  una  fiera 

por  6U  coraje, 

y  cuando  dice  amores 

es  una  madre. 
Todos  La  madrileña  néta,  etc. 

jOle  ya,  bien  está. 
Edípo  ¡Si  &e  entera  mi  señora 

no  es  guantá  la  que  me  dal 
Bibí  Con  mucho  esmero  peiná, 

y  el  pañolón  de  crespón 

y  buenas  medias  calás, 

prendido  aquí  un  reventón; 

eu  la  verbena,  al  entrar, 

lio  hay  socio  que  al  verla  así, 

no  diga:  vivan  las  hembras 

chulas  que  tié  Madrid. 
Todos  Con  mucho  esmero  peiná,  etc. 

Hablado 

fiibí  Ahora  al  comedor  a  refrescar.  (Todos  salen  por 

la  izquierda,  y  al  ir  a  hacerlo  Edipo,  que  va  el  último, 

le  detiene  Bibí.)  Quisicra  hablar  un  momento 
con  usté. 

£dipo        (Aparte.)  En  algo  debo  haber  metió  la  pata. 


ESCENA  IV 

BIBÍ  y  EDIPO 

fiibí  Le  he  dicho  que  se  quede  porque  me  inte- 

resa su  tristeza.  ¿Qué  le  paea  a  usté? 
£dipo        Ya,  casi  náa.  Estoy  en  el  epílogo. 
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8ibí  Cuénteme  sus  penas  y  verá  como  le  consue- 

lo. ¿Cree  usté  que  noV 

Edipo  Yo  no  creo  ná,  señorita,  me  encuentro  a  dos 
milímetros  del  llanto  desgarrador  y  copioso. 

Bibí  No  creo  que  valga  yo  Un  poco,  ni  tea  tan 

sosa,  que  no  puede  alegrarle  un  poquitín. 

£dipo  Pa  mí  uo  pueda  haber  ya  alborozo;  lo  que 
no  quila  pa  que  usté  sea  una  socia  de  sliping- 
car,  paro  mi  corazón  se  quedó  en  un  apea- 
dero por  donde  no  pasa  el  exprés. 

Bibí  Exagerado  (Mimosa.) 

Edipo  Si  yo  no  tuviera  el  alma  más  triste  que  una 
corrida  nocturna,  a  estas  horas  ya  me  había 
situao  a  sus  piés;  pero  le  aseguro  que  no 
tengo  humor  ni  pa  moler  alpiste. 

Bibí  Pruebe  usté  a  alegrarse  un  poquitín,  sólo 

un  poquitín. 

Edipo        ¿Y  qué  adelanto,  si  a  la  salida  me  espera  la 

tumba  muy  fría? 
Bibí  No  será  tanto;  por  lo  pronto  desarrugue  el 

ceño.  (Le  pasa  las  manos  por  la  cara.)  Ahora  ríase 

usté. 

Edipo  Señorita,  se  me  ha  olvidado,  (procura  reírse  sin 

poder  conseguirlo.)  ¡Que  no  me  acuerdo,  eal 
Bibí  A  ver  si  enseñándole  yo.  (Ríe.  Eaipo  hace  es- 

fuerzos por  reírse  y  acaba  riendo  a  todo  trapo.)  ¿Lo 

ve  usté?  Y  ahora  a  contarme  esas  pei]ita8. 

(Se  echa  en  una  «chaise  longue».  Edipo  se  sienta  en 
una  silla  a  su  lado  y  sopla  fuertemente.)  ¿Qué  le 

pasa? 

Edipo        Náa,  debe  ser  el  exceso  de  calefacción. 
Bibí  Claro,  como  que  no  se  ha  quitado  usté  el 

gabán. 

Edipo        Ni  puedo  hacerlo. 

Bibí  Pues  no  le  tiene  usté  poco  cariño... 

Edipo  ¡Si  usté  supieral  En  el  bolsillo  interior  de  la 
prenda,  palpita  una  tragedia. 

Bibí  Vamos,  quítaselo;  ¡ni  que  estuviera  en  me- 

dio de  la  calle! 

Edipo  No»  si  tiene  usté  razón;  me  encuentro  torre- 
facto, pero  es  que  debajo  del  gabán  no  hay 
náa. 

Bibí  ¿Cómo? 

Edipo  No  hay  náa  que  merezca  la  pena  de  exhi- 
birse. 

Bibí  ¿Y  qué  más  da?  Aquí  está  usté  entre  amigos 

con  completa  confianza, 
Edipo        Si  es  que  no  llevo  americana... 
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Bibí  Pues  86  queda  usté  en  mangas  de  camisk» 

Vamos,  no  sea  pelma,  ¿o  se  quita  usté  el  ga- 
bán y  Fe  sienta,  o  me  levanto? 

Edipo  No,  señorita,  si  el  que  debía  levantarse  e  irse 
a  Ja  rué  era  yo,  porque  estoy  haciendo  el 
ridículo. 

Bibí  Menos  mal  que  lo  conoce...  y  es  láetitíMi,, 

porque  es  usté  un  hombre  muy  simpático..» 

Edipo  {Vaya,  me  decido  por  el  despojen!  (va  a  qui- 
tarse el  gabáo,  pero  ve  aparecer  a  don  Acisclo  a  tra- 
vés  de  las  vidrieras  del  balcón,  enseñándole  un  billete 
de  Banco  y  vuelve  a  ponérselo.) 

Bibí  ...y  muy  agradable,  podríamos  ser  muy  bue- 

nos anuigOS...  (Empieza  de  nuevo  a  quitarse  el  ga- 
bán, y  a  la  vista  de  don  Acisclo,  repite  el  juego.)  Y 

podría  usté  venir  a  temar  el  té  algunas  tar- 
des, cuando  yo  esté  sola...  (Edipo  hace  un  ade- 
mán desesperado  pa'a  quitarse  el  gabán;  don  Acisclo, 
en  vez  de  uno,  le  enseña  dos  billetes,  al  ver  lo  cual 
Edipo  se  lo  abrocha  y  se  sube  el  cuello.  Bibí  vuelve 
la  cabeza  y  sorprende  a  don  Acisclo;  corre  hacia  la 
ventana,  pero   Edipo  se  interpone  con  los  brazos  en 

cruz.)  ¿Quién  es  ese  hombre  que  citaba  al 
quiebro  con  dos  Cabarrús? 
Edipo        ¡La  tahona  de  mi  bogar' 


ESCEN/\  V 

ÜNA  DONCELLA  y  DON  LEÓN 
Done.  (Entrando  por  la  derecha  despavorida.)  ¡Señorita, 

señorita,  don  León  que  viene  hecho  una 
fiera! 

Edipo        ¡El  león  con  la  calentural 

Bibí  (a  Edipo.)  ¡Huya  usté  o  estamos  perdidosl 

Edipo        ¿Pero  por  dónde? 

León  (Apareciendo  con  un  revólver  en  la  mano  y  eu  la  otra 

un  enorme  garrote.)  ¡Engañarme  a  mí,  canallas! 
(Al  conocer  a  Edipo.)  ¡  üstedll  ¡¡Ahora  no  86  me 

escapa!!  (Le  persigue  por  la  escena;  Edipo  va  hacia 
el  balcón  y  se  tira  por  él;  don  León  le  dispara  un  tiro. 
Telón) 


mUTACION 
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CUADRO  CUARTO 

La  plaza  de  Oliente  con  las  estatuas  de  los  reyes  godos  que  la  cir- 
cundan. A  un  lado  la  fachada  del  Teatro  Real  en  noche  de  baile 
de  máscaras. 

ESCENA  PRIMERA 

EDIPO 

(Sale  cabizbajo,  con  el  cuello  del  gabán  subido  y  avan- 
za lentamente.)  ¡Paece  mentira  que  en  la  fuga- 
cidá  de  dos  crepúsculos  se  haiga  venío  al 
suelo  toa  mi  felicidad,  como  si  hubiera  sío 
una  casa  hecha  por  contrata!  ¡Y  cualquiera 
vuelve  al  cobijo  de  la  familia  de  que  uno  es 
cabeza,  sin  haber  amaneció  y  con  el  riesgo 
de  toparme  con  esa  fiera  implacable  de  don 
León!  ¡Menos  mal  que  erró  la  punteríal 
¡Vaya  un  domingo  de  carnaval  que  se  me 
presenta!  ¡Voy  a  tener  que  acabar  de  pasar 
lo  noche  en  uno  de  esos  bancos  y  a  los  pies 
de  uno  de  esos  reyes  fallecidos,  que  no  pu- 
dieron sospechar  en  vida  que  habían  de  lle- 
gar a  servirme  de  candeleros!  Si  al  menos 

tuviera  algún  dinero.  (Se  registra  infructuosa- 
mente los  bolsillos.)  ¡No  me  queda  más  recurso 
que  irme  al  banco!  (Se  sienta  en  un  banco.)  Tan 
ricamente  como  podía  estar  yo  ahora  en  mi 
camita,  a  la  calor  del  hogar  y  del  edredón 
de  miraofuano  que  me  regaló  la  S9ñá  ísidra, 
y  en  el  que  la  gente  creyó  ver  una  alusión, 
(se  echa  en  el  banco.)  Yo  me  quedo  dormido  y 
a  ver  bi  cuando  salgan  del  baile  me  despier- 
to... (Se  queda  dormido.  Á  poco  salen  del  Real  una 
comparsa  de  Moros,  que  irrumpen  la  escena.) 

ESCENA  II 

COMPARSA  DE  MOROS 

Música 

Esclava        Del  desierto  a  través 

nuestro  sino  es  marchar 
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con  el  fin  de  cumplir 
los  mandatos  de  niKstro  sultán, 
añadiendo  esplendor 
a  su  harén  singular 
y  aumentando  el  placer 
¡¡y  los  goces  del  hijo  de  Alál! 
Tr alará,  tralará, 
lará, lará, lará. 
De  la  esclava  el  deber 
es  reír  y  es  danzar. 
Coro  Tralará,  tralará, 

lará,  lará,  lará. 
Esclava         Con  sonrisas  de  amor 

¡los  pesares  del  Sultán  calmar! 
Coro  Sus  hechizos  al  fin 

dueño  van  a  encontrar, 
del  harén  tiene  ya 
favorita  el  Sultán. 
Esclava  Tralará,  lará,  lará,  etc.,  etc. 

(Vase  el  Coro.) 

ESCENA  III 

SDIPO,  después  DOS  RANDAS 

Hablado 

Edipo  (soñando.)  Que  no,  señora;  que  no  me  lo  pue- 
do quitar...  dos  mil  pesetas...  suéltame,  Lu- 
crecia, ¡que  me  atiza  don  León!  (salea  dos  ran- 
das, que  tras  de  convencerse  de  que  nadie  los  ve,  se 
acercan  cautelosamente  a  Edipo,  y  entre  los  dos  le 
quitan  el  gabán;  al  despertarse  sobresaltado  Edipo  y 
darse  cuenta,  comienza  a  gritar:)  ¡SoCOrro!  ¡  Auxilío! 

¡Que  me  roban!  (Huyen  ios  Randas.)  Esto  ya  es 
el  non  plus  ultra  de  la  mala  sombra;  ¡al 

Viaducto  de  cabeza!  (Va  a  echar  a  correr;  llegan 
Lucrecia,  Azucena,  Pepe  y  don  León.) 

ESCENA  IV 

EDIPO,  LUCRECIA,  AZUCENA,  PEPE  y  DON  LEÓN 

Luc.  ¡Detente,  Edipo!  ¿Dónde  vas? 

Edipo        Voy  a  aterrizar  a  la  calle  de  Segovia.  -n 

Azuc.        Que  se  va  usté  a  romper  la  crisma,  padre. 
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Edipo  Que  no  me  detengo,  qvie  la  vida  ya  no  tié 
atractivos  para  dqí. 

Lhc.  ¿y  el  gabán?  ¿Y  el  enfermo? 

Edipo  El  gabán  me  lo  han  robado;  camino  de  la 
pignoración  debe  estar  a  estas  horas;  el  en- 
fermo ha  muerto;  voy  a  saludarle  al  otro 

mundo,  (intenta  marchar.) 

León  Vamos,  señor  Edipo... 

Edipo  (Aterrado,  reparando  ea  don  León.)  ¡CadÓmiga, 

don  León!  (Va  a  huir,  pero  todos  le  sujetan.) 

León  No  tenga  temor,  ya  le  he  perdonado  y  soy 
su  amigo.  Al  salir  de  casa  de  aquella  pécora, 
creyendo  que  le  había  herido,  corri  a  avisar 
a  su  mujer  y  a  su  hija,  las  cuales,  al  contár- 
melo todo,  me  han  abierto  los  ojos;  desde 
hoy  seré  un  hombre  respetable  y  no  un 
viejo  verde. 

Edipo        ¿De  veras  me  perdona? 

León  Azucena  se  casará  con  éste  y  ellos  serán  los 
porteros  de  la  casa. 

Edipo        jMe  despidel 

León         Usted  y  Lucrecia  se  vienen  a  cuidarme,  a 

vivir  conmigo. 
Luc.  ¿Ves  cómo  la  culpa  era  del  gabán  j  Edipo? 

En  cuanto  te  lo  has  quitado,  todo  se  arregló. 
Edipo        ¡Sí  que  se  las  traía  el  gabancito!  Pero,  ¿y  mi 

palabra?  ¿Y  Guzmán  el  Bueno?  ¿Y  don 

Acisclo? 

León  Dígale  usted  que  puede  ir  buscando  cuarto 
y  hombres  felices. 

Edipo        Lleva  usté  razón;  esa  es  la  fija. 

Vano  63  querer  cambiar 

de  nuestra  suerte  el  camino; 

sin  poderlo  remediar 

pasa  lo  que  ha  de  pasar: 

¡no  hay  lucha  con  el  destino!  (Teióo.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


